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Resumen 

Esta investigación se realizó para evidenciar la relación del funcionamiento familiar 

con la actitud hacia la violencia de género en estudiantes de nivel secundaria de 

una institución educativa estatal de Moquegua, 2022. La metodología empleada en 

la presente correspondió al enfoque cuantitativo, con el tipo básico, con un diseño 

no experimental, de corte transversal y correlacional, teniendo una población de 

650 estudiantes de primero a quinto de secundaria y una muestra aleatoria 

estratificada de 241 alumnos considerando cada salón del nivel secundaria como 

un estrato, se empleó la técnica de la encuesta y los instrumentos denominados 

Escala de Funcionalidad familiar FACES III elaborado por Olson, adaptada a la 

realidad peruana por Bazo, et al. (2016) y Escala de actitudes hacia la violencia de 

género elaborada por Ladines. Los resultados obtenidos demostraron que, existe 

una correlación negativa débil significativa entre las variables funcionamiento 

familiar y actitud hacia la violencia de género en estudiantes de una institución 

educativa estatal de Moquegua, 2022, con un coeficiente de correlación Rho de 

Spearman =-0,164* y una significancia =0,011 <0,05. En conclusión, mientras la 

funcionalidad de una familia aumente, el nivel de actitudes a favor de la violencia 

de género disminuye; es decir, que si los estudiantes tienen una familia con una 

adecuada unión afectiva, normas y liderazgo entre sus miembros, tendrán menos 

inclinación a estar a favor de ciertos comportamientos de violencia de género. 

 

Palabras clave: Funcionamiento familiar, actitud hacia la violencia de género. 
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Abstract 

This research was carried out to demonstrate the relationship between family 

functioning and the attitude towards gender violence in high school students of a 

state educational institution in Moquegua, 2022. The methodology used in the 

present corresponded to the quantitative approach, with the basic type, with a non-

experimental, cross-sectional and correlational design, having a population of 650 

students from first to fifth year of secondary school and a stratified random sample 

of 241 students considering each classroom of the secondary level as a stratum, 

the survey technique and the instruments called Family Functionality Scale FACES 

III elaborated by Olson, adapted to the Peruvian reality by Bazo, et al. (2016) and 

Scale of attitudes towards gender violence prepared by Ladines. The results 

obtained showed that there is a significant weak negative correlation between the 

variables family functioning and attitude towards gender violence in students of a 

state educational institution in Moquegua, 2022, with a Spearman's Rho correlation 

coefficient = -0.164* and a significance =0.011 <0.05. In conclusion, while the 

functionality of a family increases, the level of attitudes in favor of gender violence 

decreases; that is, if students have a family with an adequate affective union, norms 

and leadership among its members, they will be less inclined to be in favor of certain 

behaviors of gender violence. 

 

Keywords: Family functioning, attitude towards gender violence.
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I. INTRODUCCIÓN 

Según como indicó el CEPAL (2020), durante la pandemia del COVID-19, en 

Latinoamérica, el Caribe y otros sectores del mundo se ha acrecentado la violencia 

de género dirigida hacia mujeres y niñas, pues este problema se ha agravado 

debido las diferentes medidas adoptadas por los gobiernos, las cuales 

repercutieron en que las mujeres se aíslen de sus redes de apoyo, perjudicando 

aún más el acceso de las mujeres a servicios esenciales. Asimismo, la ONU indica 

que a nivel mundial una de cada tres mujeres ha sido o viene siendo objeto de 

violencia física, psicológica o sexual por un agresor que es o fue su pareja (CEPAL, 

2020). 

Otra organización que también pone en evidencia esta problemática, en el 

ámbito internacional, es la OMS (2021), cuyas últimas estimaciones indicaron que, 

el 30% de las mujeres en el mundo han sido víctimas de violencia física y/o sexual, 

por su pareja o un tercero, además, que el 27% de entre 15 a 49 años ha sido 

maltratada física y/o sexualmente por su pareja. Con base a las encuestas 

nacionales de la región suramericana (Ecuador Perú, República Dominicana, 

Uruguay, México, Chile), el CEPAL (2020) agrega que, del 60% al 76% de mujeres 

han sido víctimas de un tipo de episodio violento por razón de su género.  

El problema de la violencia de género también está presente en el Estado 

peruano, conforme indica el Instituto Nacional de Estadística e Informática (2020), 

en Perú está en aumento el número de mujeres fértiles víctimas de violencia que 

buscan ayuda, pues en el año 2014 se registró un 40,7% y el año 2019, una cifra 

de 44,7%. Asimismo, los casos de violencia familiar y/o sexual registrados por el 

ministerio de la mujer vienen en ascenso vertiginoso, como se aprecia en la 

comparación del año 2011, en que se registraron 41084 casos, y el año 2019, en 

el cual la cifra sumó un total de 181885 casos. 

Además, conforme indica Silvia Loli como ministra de la mujer y poblaciones 

vulnerables, durante el confinamiento se ha llegado a registrar 7138 denuncias por 

violación sexual. Loli agrega que, entre julio del 2020 y enero del 2021, hubo 184 

condenas por feminicidio; a lo que agrega que, durante esta temporada los casos 

de embarazo no deseado se incrementaron un 12%. Más alarmante aún, las 

denuncias por casos de violencia familiar y violencia de género se incrementaron 
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un 130% en el transcurso de la cuarentena (Gestión, 2021). Por otro lado, según la 

UNICEF (2021), en el Perú el embarazo en menores de 14 años durante el 2020 

ascendió a 994 casos, de los cuales 20 fueron de niños de 10 años y 974 de niños 

de entre 11 a 14 años. Lo cual pone en evidencia como la problemática de la 

violencia de género viene aquejando también al Perú. 

Cabe agregar que, esta situación problemática está también presente en la 

localidad de Moquegua, como lo señala el INEI (2020), al informar que la violencia 

sufrida por mujeres en edad fértil en Moquegua mantiene una tendencia elevada 

desde hace 5 años atrás, pues el porcentaje de denuncias por violencia de género 

comunicadas a personas naturales se han mantenido estable en el periodo 

comprendido entre el 2014 con 44,2% y el 2019 con 42,9%. Asimismo, el porcentaje 

de denuncias captadas por instituciones gubernamentales se ha incrementado 

drásticamente desde el 2010 con 29,9% y el 2019 con 42,3%. Además, los casos 

de violencia familiar y/o sexual registrados en Moquegua por el Ministerio de la 

mujer se han incrementado de 504 en el 2011 a 1284 en el 2019 (INEI, 2020). 

Por lo antedicho se hace evidente la trascendencia e importancia del estudio 

de la violencia de género y lo relacionado a ello, como es el caso de las actitudes 

hacia este tipo de violencia, más importante aún, el análisis de sus posibles 

relaciones, como podría ser el caso de su correlación con la funcionalidad familiar. 

Esta posibilidad encuentra sustento en lo expresado por Patró (2017), que señala 

que a lo largo de los siglos la violencia de género ha sido estimada como una clase 

de violencia que se suscita intrafamiliarmente, agregando, que una de las 

principales causales que moldean la actitud hacia la violencia de género se 

encuentra en el aprendizaje social, que inicia en la familia. Por lo cual, es válido 

concebir la correlación que tienen la funcionalidad familiar y la actitud hacia la 

violencia de género. 

Atendiendo a lo expuesto en este capítulo, que versa sobre la problemática 

que representa la violencia de género y sus serias consecuencias en el 

resquebrajamiento de la psique de la víctima y la seguridad de la sociedad, se hace 

necesario plantear el problema general: ¿Cuál es la relación entre el 

funcionamiento familiar y la actitud hacia la violencia de género, en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa estatal de Moquegua, 2022? Asimismo, 
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esta situación se justifica en la evidencia expuesta, que refiere una alta proliferación 

de casos de violencia de género, tanto a nivel internacional, nacional y local, lo cual 

representa un tema de la realidad que ha cautivado el interés de los investigadores. 

Además, desde la relevancia teórica, esta investigación aportará nueva información 

que podrá enriquecer el compendio teórico existente sobre las variables de estudio. 

Contando también con relevancia social, ya que los resultados del estudio 

podrán servir de base a investigaciones futuras, además de aportar indicadores que 

sirvan a los diferentes entes encargados de velar por el bienestar de la familia y la 

mujer. Dicho se de paso, la presente investigación cubrirá el vacío del conocimiento 

latente al no haber estudios similares en el contexto moqueguano, lo cual se podrá 

cubrir gracias a los resultados que se obtengan en la presente investigación.   

Por consiguiente, se planteó como objetivo general: Relacionar el 

funcionamiento familiar y la actitud hacia la violencia de género, en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa estatal de Moquegua, 2022; y como 

objetivos específicos correlacionales: Determinar la relación del funcionamiento 

familiar con las dimensiones de la actitud hacia la violencia de género, describir el 

nivel de funcionamiento familiar y sus dimensiones, así como identificar los tipos de 

familia; describir el nivel de la actitud hacia la violencia de género y sus 

dimensiones. 

Y además se propuso como hipótesis general: Existe relación entre el 

funcionamiento familiar y la actitud hacia la violencia de género, en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa estatal de Moquegua, 2022. 
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II. MARCO TEÓRICO 

Nieves (2020), indagó en los efectos del género y el clima familiar en la 

actitud hacia la violencia de género en una muestra de 29 adolescentes 

ecuatorianos, de los que el 38% eran menores de 15 años y el 62%, superaban los 

15 años. Su trabajo fue un estudio transversal con un diseño expost facto 

retrospectivo, para determinar las causas de actitud hacia violencia de género en 

la población de estudio. La técnica empleada fue la encuesta y los instrumentos 

usados fueron: el Cuestionario sociodemográfico (ad hoc); además de la Escala de 

Clima Social Familiar (FES), también un Cuestionario sociodemográfico y una 

Autodescripción. Los resultados pertinentes indican que, las mujeres tienen más 

actitudes de rechazo hacia la violencia de género que los varones, además que la 

muestra que se cuenta con niveles más altos de estabilidad en su clima familiar, 

tiene también los mayores niveles de rechazo hacia la violencia de género. 

Gómez y Rojas (2020), relacionaron los comportamientos violentos con los 

factores familiares de adaptabilidad y cohesión, además de distinguir la violencia 

por sexo en una población de 161 damas y 151 varones de edades entre 15 hasta 

19 años. Su estudio fue de enfoque cuantitativo, no experimental, transeccional con 

alcance descriptivo correlacional. Para su investigación usaron la encuesta e 

instrumentos, que fueron dos: el primero fue la adaptación al español de la Escala 

de Evaluación de la Cohesión y Adaptabilidad (FACES III) y el segundo fue la 

Escala de Violence in Adolescent Dating Relationships Inventory (VADRI) adaptada 

al contexto mexicano. Los resultados obtenidos indican una correlación inversa de 

poca intensidad, lo que indica que a más funcionamiento familiar menor será la 

violencia de pareja en adolescentes, además los varones registraron haber sufrido 

mayor violencia que las mujeres. 

Sarabia (2017), relacionó la funcionalidad familiar y la hostilidad, además, de 

especificar cuál de los aspectos de la funcionalidad familiar está más presente en 

una población de 64 adolescentes de edades entre 12 y 16 años. 

Metodológicamente fue una investigación básica, no experimental, descriptiva 

correlacional y de corte transversal. Usó la encuesta y dos instrumentos, el 

Cuestionario de funcionamiento familiar FF-SIL y el Cuestionario de agresividad AQ 

de Buss y Perry. De lo cual comprobó la hipótesis alterna a través del método Chi-



5 
 

Cuadrado [x2 (12) =14.107; P<0.05; N=65), determinándose la existencia de una 

correlación entre la funcionalidad familiar y la hostilidad en adolescentes, asimismo, 

se halló que el 60% de la población tiene una familia moderadamente funcional, 

además que, el aspecto de la funcionalidad con mayor presencia fue la cohesión 

con un 32%, en contraposición a la adaptabilidad que apenas alcanzó un 3%. 

Villanueva (2019), relacionó las actitudes hacia la violencia de género y la 

disfuncionalidad familiar, además de describir ambas variables y relacionar sus 

dimensiones, en una población de 483 adolescentes, de 14 a 17 años. Su 

investigación fue de tipo correlacional, no experimental y transversal. Empleó la 

encuesta y los instrumentos que usó fueron dos cuestionarios: la Escala de 

Actitudes hacia la violencia de género EAVG de Chacón y el Inventario de 

disfuncionalidad familiar de Escobar. De lo cual concluyó la existencia de una 

correlación positiva significativa entre las dos variables de estudio; se identificó en 

nivel alto: al 14,1% de las actitudes, al 13,7% de la dimensión cognitiva, al 14,5% 

de la disfuncionalidad familiar, asimismo, se halló que las dimensiones de las 

actitudes presentaron relaciones significativas con las dimensiones de la 

disfuncionalidad. 

Del mismo modo, Tineo (2019) relacionó el funcionamiento familiar con las 

actitudes hacia la violencia de género y sus dimensiones, además de comparar las 

dos variables por sexo y edad, en alumnos de tercero a quinto de secundaria, 

teniendo como muestra a 300 alumnos. Su estudio fue diseño no experimental, 

corte transversal y tipo descriptivo-correlacional; usó la encuesta y los instrumentos: 

escala Faces III de Olson adaptada por Bazo (2016) y Escala de actitudes hacia la 

violencia de género (AVG) de Chacón (2015). Concluyó que existe una correlación 

inversa (Rho= -0,303**); (Rho= -0,136*) y estadísticamente significativa (p<0,05) 

entre ambas variables, así como el predominio de una actitud indiferente con un 

47,3%; una relación negativa media entre la cohesión y las dimensiones de la 

actitud; una relación negativa baja entre la flexibilidad y las dimensiones de la 

actitud; una correlación inversa de las variables en las edades de 14 y 15 años; y 

la ausencia de correlación en las edades de 16 y 17 años.  

Portillo (2017), también relacionó el funcionamiento familiar con las actitudes 

hacia la violencia de género y sus dimensiones, describió ambas variables, 
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diferenció los resultados por edad y sexo, en 327 estudiantes de primero a quinto 

de secundaria de escuelas estatales. Fue un estudio no experimental, tipo 

descriptivo-correlacional y corte transversal. Utilizó los instrumentos: Test de 

funcionamiento familiar APGAR y Escala de actitudes hacia la violencia de género 

EAVG. En efecto concluyó que existe una correlación significativa inversa entre 

ambas variables; así como que un 30% tiene un nivel de buena relación familiar, un 

28,4% nivel moderado, un 21,7% nivel disfuncional severo y un 19,9% en nivel 

disfuncional leve; por otro lado, de la comparación de los resultados por sexo, los 

varones obtuvieron un nivel funcional bueno de 32,3% comparado al 26,5% del otro 

grupo, además en disfuncionalidad severa donde los varones tienen un 19,5% en 

contraste al 25%. 

En relación al funcionamiento familiar, en la idea de Olson et al. (1983), 

citados por Pan et al. (2021), sería la efectividad de los componentes familiares en 

la conexión emocional, reglas de convivencia, comunicación y afrontamiento de 

eventos externos. Por su parte McMaster citado por Miller et al. (2000) y Skinner 

et al. (2000), hablan de la capacidad de acondicionamiento que tiene una familia 

para con sus miembros, destacando que incluso puede incidir en su estado de salud 

física y mental; por lo que esta constituye la base de su desarrollo saludable, 

especialmente para niños y adolescentes, pues estos se encuentran en constante 

interacción con sus padres. 

Bazo, et al. (2016), agregan que, la medición de este complejo fenómeno ha 

sido difícil a lo largo del tiempo, en sus inicios hubo fórmulas cualitativas que lo 

evaluaban, como por ejemplo las entrevistas circulares, pero este método requería 

demasiados gastos en recursos y tiempo, por lo cual fueron apareciendo nuevas 

maneras de estudiar el funcionamiento familiar. Es así que, en el auge de los 

instrumentos psicométricos surge la escala FACES, como una de las más usadas 

para la medición de este constructo.  

La estaca antes mencionada encuentra sus sustento teórico en el Modelo 

circumplejo de Olson, sobre el análisis del funcionamiento familiar, propuesto por 

Olson, Sprenkle y Russel (1989), este postulado teórico busco integrar la 

investigación teórica con la práctica, planteando como parámetros de medición del 

funcionamiento familiar a la adaptabilidad y la cohesión familiar. Este modelo 
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plantea que entre mayor sea la adaptación y cohesión de una familia, mayor 

adecuación tendrá sus procesos comunicacionales. 

Conforme al modelo de Olson las dimensiones del funcionamiento familiar 

son la cohesión y la adaptabilidad. Bazo, et al. (2016). Para este modelo las familias 

pueden encajarse de modo general en funcionales o disfuncionales. Asimismo, 

plantea clasificaciones más específicas, las cuales se calculan de acuerdo a dos 

criterios: Primer criterio es conforme al desarrollo de su adaptabilidad, para este 

caso se pueden encontrar: a) Caóticas, donde no hay liderazgo ni cambio de roles; 

b) Flexibles, con disciplina democrática, roles y mandato compartidos; c) 

Estructuradas, donde a veces se comparte el liderazgo y otros roles; y d) Rígidas, 

donde el liderazgo es autoritario y los roles son fijos. 

Segundo criterio es conforme al desarrollo de su cohesión, aquí se pude 

encontrar: a) Desligadas, donde se establecen límites rígidos, pasando cada 

persona a ser un propio subsistema; b) Separadas, donde sus límites internos y 

externos están semiabiertos, pero sus límites generacionales están bien marcados, 

pasando también cada persona a conformar su propio subsistema; c) Unidas, 

donde los límites intergeneracionales son claros y las personas tienen espacio para 

desarrollarse individualmente, además que poseen límites externos semiabiertos; 

d) Enredada, donde los límites son difusos, siendo difícil identificar el rol de cada 

miembro (Sigüenza, 2015). 

La cohesión, es una de las dimensiones del funcionamiento familiar, según 

Olson, citado por Bazo, et al. (2016), esta dimensión se refiere al nivel de unión 

afectiva existente entre los integrantes de un grupo familiar, siendo aquel vínculo 

emocional que estos tienen entre sí. Esta dimensión evalúa que tan conectados o 

separados están, los niveles extremos son indicador de disfuncionalidad. Los tipos 

de cohesión son cuatro: desligada, es cuando hay un alto grado de autonomía 

individual y una escasa unión familiar; separada, de moderada independencia entre 

los miembros y con límites generacionales claros; conectada, con una moderada 

independencia de la familia y claros límites generacionales; y aglutinada, cuando 

debido a una exagerada sobre identificación familiar el desarrollo individual de sus 

miembros se frustra (Sigüenza, 2015). 
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Flexibilidad, es la segunda dimensión del funcionamiento familiar, conforme 

Olson, citado por Bazo, et al. (2016), esta dimensión hace referencia a las normas 

internas de cada familia y a la manera como estas conducen su liderazgo. Se puede 

definir como la habilidad de cambio de estructura que posee un sistema familiar, en 

cuanto al poder, manera de relacionarse, roles y formas de afrontar problemas 

externos. Respecto a esta dimensión, los niveles intermedios los tienen las familias 

flexibles y los niveles extremos los tienen las familias rígidas y caóticas. Los tipos 

de adaptabilidad son cuatro: familia rígida, donde hay autoritarismo; familia 

estructurada, donde la autoridad y el liderazgo son igualitarios; familia flexible, 

donde se permiten cambios y acuerdos; y caótica, que se da cuando el liderazgo 

es limitado o ineficaz, además de la falta de control y disciplina (Sigüenza, 2015). 

Respecto a la segunda variable de esta investigación, la actitud hacia la 

violencia de género. Holahan (1991), citado por Román y Cuesta (2016), indica que 

las actitudes consisten en los sentimientos favorables o en contra que las personas 

experimentan cuando entran en contacto con alguna característica o peculiaridad 

en el entorno en que se encuentra, pudiendo ser actividades o sujetos. Allport 

(1935) y Martínez (2006), citados por Espinoza, et al. (s. f.). señalan que la violencia 

de género es un estado mental y neurológico que se adquiere con la experiencia y 

que pasa a ejercer influencia en las respuestas de una persona cuando se ve 

involucrada a presenciar un acto de violencia ejercido ante una persona por su 

sexo.  

Asimismo, Campos (1985), citado por Ladines (2020), hace alusión a la 

concepción tripartita de las actitudes, bajo este modelo las actitudes en general 

cuentan con tres componentes, que son: El componente cognitivo, el cual está 

conformado por los pensamientos y las creencias que una persona posee. El 

componente afectivo, el cual engloba a todas las emociones y los sentimientos que 

una persona experimenta al encontrarse frente a un tema. Finalmente, el 

componente conductual, que está referido a todas las intenciones y acciones que 

los individuos ejecutan respecto al tema que causa la actitud. 
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Hogg y Vaughan (2008) y Mora (2008), citados por Espinoza, et al. (s. f.), 

refieren a las actitudes hacia la violencia de género como un cumulo de opiniones, 

tendencias, creencias y sentimientos conductuales duraderos y evocables en 

escenarios de abuso contra una persona por su sexo. Asimismo, Gil y Lloret (2007) 

citados por Espinoza, et al. (s. f.), indican que estas actitudes son las evaluaciones 

que se dan ante la presencia de un acto de violencia, en cualquiera de sus géneros, 

contra una persona en razón de su sexo. 

Teóricamente, Reitmann et al. (2020) señalan que las actitudes de género 

dependen del marco de decisión, que es la concepción del evaluado acerca de los 

resultados y las contingencias asociadas a una elección en particular, tal marco 

está influido por las normas sociales, los hábitos y las características individuales 

del sujeto a quien se encuesta. Adewale et al. (2021) fortalecen esta convicción al 

aseverar que, en países como Ghana, cuya cultura, costumbres y marco de 

decisión son distintos a los adoptados en occidente, la actitud hacia la violencia de 

género es también muy diferente a la que tienen los pobladores de la cultura 

occidental, pues la violencia de género hacia las mujeres es justificada en gran 

medida por la sociedad ghanesa.  

Por ejemplo, cuando una mujer descuida sus roles de género, desobedece 

a su pareja, se niega a tener relaciones sexuales, descuida a los niños o sale sin 

permiso es abofeteada, pateada o humillada, actos que son mayoritariamente 

aceptados y asumidos como justos por las mismas víctimas, siendo que, en Ghana 

el índice de violencia de género sufrido es casi el doble del reportado por la OMS 

como media mundial. 

Estas ideas están sustentadas por la teoría de la propagación cultural de 

Baron y Straus (1987), la cual fue propuesta en la década de 1980 para explicar la 

prevalencia de actos de violencia en los Estados Unidos. Esta teoría explica que 

mientras más aprueba el grupo social el uso de la violencia para lograr un fin 

esperado, mayor será la probabilidad de que se extienda a otras partes de la 

sociedad, donde la aplicación de la fuerza es menos necesaria (Lysova y Straus, 

2021). Aplicando estos principios a la violencia de género, la teoría explica que, 

cuanto más se usa o acepta este tipo de violencia en un grupo social, mayor 

probabilidad habrá de que los miembros de tal grupo legitimen como aceptable el 
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empleo de esta violencia, ya sea de manera activa o pasiva, como sucede en 

muchas sociedades.  

Lo antedicho cobra mayor respaldo con lo expuesto por Whitaker et al. 

(2008), citado por Farrington et al., (2017), quien indica que, el funcionamiento 

familiar representa un factor de riesgo para la propensión de violencia de género. 

Ante lo ya mencionado, Menon et al. (2020) señalan que muchas veces las 

conductas de violencia de género son mal manejadas por los principales difusores 

y estandarizadores de conductas en toda sociedad, como ocurre con los medios de 

comunicación, por ello Ghosh (2020) enfatiza que los medios de comunicación 

deben utilizar mejores imágenes al momento de informar sobre crímenes 

relacionados a la violencia de género, de igual manera Shandilya (2020) manifiesta 

que los medios informativos deben dejar de simpatizar con algunos de los 

infractores de crímenes por razón de género. 

Para Ladines (2020), la actitud hacia la violencia de género está conformada 

por dos dimensiones: la primera es la actitud hacia el dominio y control, que se 

puede entender como aquella predisposición a calificar de modo positivo o negativo 

una conducta, que refleje un abuso en el dominio y poder de otra persona por razón 

de su sexo, incluyendo el deber de la mujer para complacer a su pareja, las 

prácticas sexuales sin consentimiento, y la autoridad que el varón maneja para con 

ella por el mero hecho de ser de otro sexo; la segunda dimensión es la actitud hacia 

la justificación de la violencia, que se puede entender cono aquella predisposición 

de calificar de modo positivo o negativo el comportamiento que justifique la violencia 

de género, incluyendo ideas como que la mujer es quien provoca la agresión, la 

normalización de la violencia y que los actos violentos se justifican. 

En cuanto a los factores y riesgos que incrementan la violencia de género, 

Puente et al. (2016), señalan que dentro de tales factores podemos encontrar al 

nivel social, el grado de instrucción, las normas sociales, el bajo desarrollo de una 

nación, la ausencia de la democracia de un gobierno, las ideologías culturales 

masculinas y otros representan altos factores de riesgo, por otro lado, también 

habló del consumo de sustancias y la tendencia a la depresión. Respecto a los 

riesgos se incluyen el incremento del riesgo de agresión, que se puede presentar 

en las modalidades física y psicológica. 
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III. METODOLOGÍA 

3.1. Tipo y diseño de investigación 

Como indica CONCYTEC (2018), la presente investigación correspondió al 

tipo básica, dado que, contribuye al incremento de nuevos conocimientos que serán 

de base para futuras investigaciones. Además, es importante indicar que, el 

enfoque de la presente fue el cuantitativo, atendiendo a que los datos obtenidos se 

pudieron cuantificar en cifras numéricas con el empleo del procesamiento 

estadístico (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). 

Esta investigación correspondió al diseño no experimental de tipo 

transversal, considerando que las variables estudiadas no se sometieron a ningún 

tipo de manipulación y la información se recabó en uno solo momento en el tiempo 

(Álvarez, 2020); así mismo es de nivel descriptivo, correlacional, puesto que se 

buscó conocer las características de la población a estudiar referente a las variables 

y a su vez como ambas variables se relacionan, es decir, se pretende conocer como 

una variable se comporta en un determinado grupo a partir del comportamiento de 

la otra variable en relación (Cabezas et al., 2018). 

3.2. Variables y operacionalización 

Variable 1: Funcionamiento Familiar 

Definición conceptual: Es la interacción afectiva que tienen los integrantes de un 

grupo familiar, además de la capacidad de adecuar su estructura conforme a las 

situaciones que se atraviesen (Olson et al., 1989). 

Definición operacional: Esta variable se puede medir con base a las dimensiones: 

cohesión, que refiere unión afectiva; y flexibilidad, que refiere normas y liderazgo 

del hogar Bazo et al. (2016). 

Indicadores: La cohesión cuenta con los siguientes indicadores: vinculación 

emocional, apoyo, límites familiares, tiempo y amigos, e intereses y recreación; la 

flexibilidad cuenta con los indicadores: Roles, reglas, liderazgo, disciplina y control. 

Escala de medición: ordinal. 

Variable 2: Actitud hacia la violencia de género 
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Definición conceptual: Predisposición a evaluar de modo favorable o desfavorable 

la violencia de género Ladines (2020).  

Definición operacional: Se puede medir considerando las dimensiones: actitud 

hacia el dominio y control; y actitud hacia la justificación de la violencia Ladines 

(2020). 

Indicadores: La actitud hacia el dominio y control tiene como indicadores: el deber 

de la mujer es complacer al hombre, prácticas sexuales sin consentimiento, y 

control y autoridad. La actitud hacia la justificación de la violencia tiene como 

indicadores: la mujer provoca la agresión, la violencia es normal en la pareja y los 

actos violentos se justifican. 

Escala de medición: ordinal 

3.3. Población, muestra y muestreo 

Para esta investigación se consideró una población de 650 estudiantes entre 

hombres y mujeres, de primero a quinto de secundaria de una institución educativa. 

Criterios de inclusión 

 Ser alumno del nivel secundario. 

 Contar con la aprobación del consentimiento informado por los padres o 

apoderados legales respecto a su participación en esta investigación. 

 Asistir el día de la aplicación de los instrumentos de investigación. 

 Haber llenado los instrumentos de investigación de manera integral y sin 

errores permitiendo su correcta calificación. 

Criterios de exclusión 

 Alumnos que sean menores de 12 años. 

 Alumnos que no pertenezcan a la mentada I.E. 

 El apoderado legal no apruebe el consentimiento informado. 

 La inconcurrencia durante el momento de aplicación de los instrumentos de 

investigación. 

 Los instrumentos que no se hallan llenado de manera óptima, de lo cual sea 

imposible su completa calificación. 
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Debido a que es una población extensa, se utilizó la fórmula matemática para 

obtener la muestra, lo cual resultó en 241 estudiantes de secundaria. 

Muestreo 

Para esta investigación, se hizo un muestreo probabilístico, es decir, que 

todos los estudiantes comparten la posibilidad de ser integrados en la muestra 

(Cabezas et al., 2018). Por lo tanto, cuando una muestra incluye propiedades como 

grado y sección de estudio, requiere un muestreo de mayor complejidad que el 

aleatorio simple, siendo necesario abordar un muestreo estratificado a fin de 

obtener un muestra representativa (Gallardo, 2017). En este estudio al tener de 

muestra 241 estudiantes y 22 salones en total, se consideró como estratos a cada 

uno de los salones, es decir a cada combinación de grado y sección de la institución 

educativa, por lo cual se tuvo que aplicar la fórmula de muestreo estratificado a fin 

de obtener la cantidad de estudiantes por salón para la aplicación de los 

instrumentos, siendo así un aproximado de 13 a 9 estudiantes por salón; la cantidad 

exacta de estudiantes por estrato se puede visualizar en el anexo 9. 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos  

Técnicas 

Como técnica de investigación se utilizó la encuesta, pues los datos se recogieron 

mediante el empleo de cuestionarios válidos y confiables. 

Instrumentos  

Como primer instrumento tenemos a la escala FACES III, de la autoría de Olson et 

al. (1989), adaptada a la realidad peruana por Bazo et al. (2016), permite la 

medición de las dimensiones cohesión y flexibilidad en una población de 11 años 

hasta los 18 años. Esta escala ha sido validada mediante análisis factorial 

exploratorio enfocado en cada dimensión por separado, empleando el método de 

factores principales y la rotación Oblimin. Por otro lado, esta escala se sometió al 

análisis factorial confirmatorio, empleando el método de mínimos cuadrados 

ponderados robustos, para lo cual se contrastaron seis modelos bidimensionales, 

los que mantenían las dimensiones cohesión y adaptabilidad. La confiabilidad se 

estimó considerando el criterio de consistencia interna, para ello se realizó una 
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revisión de homogeneidad por matrices de correlación; además de calcularse los 

índices omega y theta. 

Seguido tenemos al segundo instrumento que es la Escala de actitudes hacia 

la violencia de género de la autoría de Ladines (2020), permite la medición en 

adolescentes de 12 hasta 17 años, cuenta con dos dimensiones y sus indicadores. 

Esta prueba ha sido validada por el método de criterio de jueces y análisis de 

coherencia con la V de Aiken. Además, fue sometida a la validez de constructo por 

el método de factor convergente, que evidenció que es aceptable; por otro lado, 

también fue sometido por análisis factorial. Asimismo, la escala pasó por el método 

de Matriz Rotada, quedando con 22 ítems. Respecto a la confiabilidad de la escala, 

esta se obtuvo por el método de Coeficiente Omega, del cual se visualizó una 

correcta confiabilidad en cada uno de sus factores, en la dimensión actitud hacia el 

dominio obtuvo un 0,836 y en la segunda dimensión alcanzó un 0,826; ambos 

factores significativos y con rangos aceptables. 

Por lo tanto, para obtener la confiabilidad de estos instrumentos en nuestros 

datos recogidos, se procedió a utilizar el Alfa de Cronbach, cuyo valor en el primer 

instrumento FACES III fue de un 0,837 y en el segundo instrumento fue de un 0,855; 

estos resultados según George y Mallery (2003) indicarían una buena fiabilidad en 

ambos instrumentos, el cual indica que cada vez que se apliquen estas escalas se 

obtendrán resultados confiables y similares. 

3.5. Procedimientos 

Se solicitó autorización del director de una Institución, luego realizó las 

coordinaciones de asentimiento con los tutores de los salones de nivel secundario. 

Posteriormente se coordinó con los tutores la fecha y hora de la aplicación, los 

cuales dispusieron la aplicación de los cuestionarios en las horas de tutoría de la 

semana. Llegado el día acordado, los investigadores aplicaron los instrumentos 

durante las clases, para ello se proporcionó a los alumnos instrucciones acerca del 

correcto llenado de los instrumentos, asimismo, se les dio unas palabras de 

sensibilización sobre lo importante que es llenar los cuestionarios con veracidad, 

agregando que su identidad se mantendrá en reserva y que la información 

recabada no será usada para fines distintos a los académicos. 
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3.6. Métodos de análisis de datos 

La información obtenida en los cuestionarios se organizó en plantillas de 

Excel a fin crear una base de datos que contengan la información sociodemográfica 

de los participantes y sus resultados, posteriormente la información de las bases 

de datos se procesó con el programa estadístico SPSS para la obtención de 

estadística descriptiva e inferencial empleando Rho de Spearman, cuyos resultados 

se plasmaron en cuadros y figuras para facilitar su comprensión. 

3.7. Aspectos éticos 

Arias y Peñaranda (2015), mencionan la importancia de la aplicación de los 

principios fundamentales de la bioética, los cuales han sido respetados en el 

desarrollo del presente estudio, conforme a continuación se procede a explicar. Se 

veló por el cumplimiento del principio de autonomía, pues se tomó en consideración 

que, al tener una población de menores, estos deberían contar con la autorización 

de sus apoderados, por lo tanto se envió un consentimiento informado a los padres 

de familia para la autorización de la aplicación de instrumentos en sus menores 

hijos  Se consideró el cumplimiento del principio de beneficencia y no maleficencia, 

dado que ninguno de los estudiantes que participó fue dañado de alguna manera, 

así mismo, con los resultados obtenidos, la institución educativa puede realizar 

diversas actividades que promuevan el bienestar familiar de sus estudiantes y la 

repulsión a todo acto que denote violencia de género; por ende se busca generar 

un aporte científico en el entendimiento de la conducta humana, que pueda ser 

usado para beneficiar a la sociedad. Se custodió el principio de justicia, pues, los 

estudiantes recibieron un trato de respeto e igualdad, ya que todos tuvieron la 

oportunidad de poder participar. 

 



16 
 

IV. RESULTADOS 

Tabla 1 

Correlación entre funcionamiento familiar y actitud hacia la violencia de género en 

estudiantes de secundaria de una Institución Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

Correlación r de Spearman 
Actitud hacia la violencia de 

género 

Funcionamiento 

familiar 

Rho -0,164* 

Sig. 0,011 

Nota: *. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). N=241 

 

 

En la tabla 1 se puede apreciar el resultado de la Correlación de Spearman, 

de la cual se observa una relación negativa baja significativa (r=-0,164* y p=0,011), 

quedando demostrado que existe una relación entre funcionamiento familiar y 

actitud hacia la violencia de género.  
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Tabla 2 

Correlación entre funcionamiento familiar y la dimensión dominio y control en 

estudiantes de secundaria de una Institución Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

Correlación r de Spearman 
Dimensión dominio y 

control 

Funcionamiento 

familiar 

Rho -0,135* 

Sig. 0,036 

Nota: *. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). N=241 

 

En la tabla 2 se puede observar el resultado de la Correlación de Spearman, 

de la cual se aprecia una relación negativa baja significativa (r=-0,135* y p=0,036), 

evidenciando que existe relación entre funcionamiento familiar y la dimensión 

dominio y control. 
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Tabla 3 

Correlación entre funcionamiento familiar y la dimensión justificación de la violencia 

en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa estatal de Moquegua, 

2022 

 

Correlación r de Spearman 
Dimensión justificación de la 

violencia 

Funcionamiento 

familiar 

Rho -0,127* 

Sig. 0,048 

Nota: *. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). N=241 

 

En la tabla 3 se observa el resultado de la Correlación de Spearman, de la 

cual se evidencia una relación negativa baja significativa (r=-0,127* y p=0,048), 

demostrando que existe relación entre funcionamiento familiar y la dimensión 

justificación de la violencia. 
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Tabla 4  

Nivel de funcionalidad familiar en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Familia extrema 24 10,0%  

Familia media 68 28,2%  

Familia balanceada 149 61,8%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 4 se aprecia que en las familias de los alumnos evaluados, el 

nivel de funcionamiento familiar más recurrente fue el de la Familia balanceada 

(61,8%), seguido del nivel de Familia media (28,2%), a los que le siguió el nivel de 

Familia extrema (10%). 
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Tabla 5 

Nivel de la dimensión cohesión en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Desprendida  38 15,8%  

Separada 89 36,9%  

Conectada 92 38,2%  

Enredada 22 9,1%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 5 se aprecia que en las familias de los alumnos evaluados, 

destacaron los niveles de cohesión “conectada” (moderada alta) con un 38,2%; y 

“separada” (moderada baja) con un 36,9%. Por otro lado, se encontró en menor 

medida a los niveles de cohesión “desprendida” (muy baja) con un 15,8%: y 

“enredada” (muy alta) con un 9,1%. 
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Tabla 6 

Nivel de la dimensión flexibilidad en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Rígida 15 6,2%  

Estructurada 91 37,8%  

Flexible 95 39,4%  

Caótica 40 16,6%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 6 se observa que en las familias de los alumnos evaluados, 

destacaron los niveles de flexibilidad “flexible” (moderada alta) con un 39,4%; y 

“estructurada” (moderada baja) con un 37,8%. Por otro lado, se encontró en menor 

medida a los niveles de flexibilidad “caótica” (muy alta) con un 16,6%: y “rígida” 

(muy baja) con un 6,2%. 
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Tabla 7 

Tipo de Familia en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa estatal 

de Moquegua, 2022 

 

Tipo f %  

Separada flexible 32 13,3%  

Enredada estructurada 1 0,4%  

Separada rígida 3 1,2%  

Enredada caótica 12 5,0%  

Desprendida rígida 11 4,6%  

Enredada rígida 1 0,4%  

Unida flexible 44 18,3%  

Separada estructurada 47 19,5%  

Unida estructurada 26 10,8%  

Separada caótica 4 1,7%  

Unida caótica 24 10,0%  

Desprendida flexible 10 4,1%  

Enredada flexible 9 3,7%  

Desprendida estructurada 17 7,1%  

Total 241 100,0%  

 

El tipo de familia, es uno de los resultados obtenidos de la combinación de 

los puntajes de las dimensiones de la escala FACES III, conforme al modelo 

circumplejo de Olson.  

En la tabla 7 se evidencia que en las familias de los alumnos evaluados, se 

pudieron apreciar 14 de los 16 tipos, siendo el orden su orden de prevalencia el 

siguiente: familia separada estructurada (19,5%), familia unida flexible (18,3%), 

familia separada flexible (13,3%), familiar unida estructurada (10,8%), familia unida 

caótica (10%), familia desprendida estructurada (7,1%), familia enredada caótica 

(5%), familia desprendida rígida (4,6%), familia desprendida flexible (4,1%), familia 

enredada flexible (3,7%), familia separada caótica (1,7%), familia separada rígida 

(1,2%), y finalmente con menos del 2%, familia enredada estructurada (0,4%) y 

familia enredada rígida (0,4%). 
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Tabla 8 

Nivel de actitud hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria de una 

Institución Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Bajo 14 5,8%  

Medio bajo 30 12,4%  

Medio alto 96 39,8%  

Alto 101 41,9%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 8 se aprecia que la actitud hacia la violencia de género de los 

alumnos evaluados, fue mayoritariamente alta (41,9%), y media alta (39,8%); y en 

menor medida, medio baja (12,4%) y baja (5,8%). Lo que refiere una mayor 

inclinación de los alumnos a estar en favor de ciertos comportamientos de violencia 

de género. 
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Tabla 9 

Nivel de la dimensión dominio y control en estudiantes de secundaria de una 

Institución Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Bajo 48 19,9%  

Medio bajo 40 16,6%  

Medio alto 87 36,1%  

Alto 66 27,4%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 9 se muestra que respecto al nivel de dominio y control 

evidenciado en los alumnos evaluados, se destacaron los niveles medio alto 

(36,1%) y alto (27,4%); y en menor medida se presentaron los niveles bajo (19,9%) 

y medio bajo (16,6%). 
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Tabla 10 

Nivel de la dimensión justificación de la violencia en estudiantes de secundaria de 

una Institución Educativa estatal de Moquegua, 2022 

 

 f %  

Bajo 15 6,2%  

Medio bajo 15 6,2%  

Medio alto 45 18,7%  

Alto 166 68,9%  

Total 241 100,0%  

 

En la tabla 10 se aprecia que respecto al nivel de justificación de la violencia 

evidenciado en los alumnos evaluados, se destacó el nivel alto (68,9%) y en menor 

medida se presentaron los niveles medio alto (18,7%) y bajo (15%). 
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V. DISCUSIÓN 

El resultado general de la investigación se obtuvo a través del coeficiente de 

correlación Rho de Spearman, determinando una correlación =-0,164 y una 

significancia =0,011, de manera que se confirmó la hipótesis alterna, es decir, existe 

relación entre el funcionamiento familiar y la actitud hacia la violencia de género, en 

estudiantes de nivel secundaria de una institución educativa estatal de Moquegua, 

2022. Al ser una correlación negativa o inversa, significa que cada vez que una 

variable aumente, la otra tenderá a disminuir (Hernández et al., 2014). Por tanto, si 

los estudiantes tienen una familia con una adecuada unión afectiva, liderazgo, 

disciplina, roles compartidos, interdependencia y lealtad entre sus miembros, 

tendrán menos inclinación a estar en favor de ciertos comportamientos de violencia 

de género. 

El resultado del objetivo general se asemeja a los resultados de las 

investigaciones de: Gómez y Rojas (2020), Nieves (2020), Villanueva (2019), Tineo 

(2019) y Portillo (2017) quienes en conjunto concluyeron que ante un mejor 

funcionamiento familiar menor será el nivel de actitudes a favor de actos de 

violencia de género. Todo lo anterior, se sustenta en la teoría de la propagación 

cultural de Baron y Straus (1987), la cual explica que mientras más se apruebe un 

acto violento en el seno de un grupo, más tenderá tal acto a propagarse, como 

sucede en el caso de la violencia de género promovida por la cultura y crianza de 

la familia. Complementando lo antedicho, Patró (2017) indica que, la violencia de 

género se puede promover según la manera de crianza que los padres ejerzan en 

sus hijos dentro del núcleo familiar, por lo que es válido entender que la actitud 

hacia la violencia puede estar influenciada por la familia. 

Los resultados inferenciales de la correlación entre el funcionamiento familiar 

y las dimensiones de la actitud hacia la violencia de género indicaron lo siguiente: 

La relación entre el funcionamiento familiar y el dominio y control dio un coeficiente 

de -0,135* que es una relación negativa inversa, lo que significa que a mayor 

funcionamiento familiar menor será el dominio y control. La relación entre el 

funcionamiento familiar y la justificación de la violencia dio un coeficiente de -0,127* 

que es una relación negativa inversa, lo que quiere decir que a mayor 

funcionamiento familiar menor será la justificación de la violencia. Tales resultados 
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se asemejan a los de: Villanueva (2019), Tineo (2019) y Portillo (2017), quienes en 

conjunto concluyeron que las dimensiones de las actitudes hacia la violencia tienen 

a disminuir cuando la funcionalidad de una familia aumenta.  

Ambas correlaciones se asemejan a los planteamientos teóricos de Lysova 

y Straus (2021), quienes indican que, al extenderse el empleo del uso de la violencia 

en un grupo, este último tenderá a aplicarlo en mayores situaciones, con una 

evidente pérdida del domino y control de las personas y encontrando como 

normales tales actos, es decir justificándolos dentro de esa visión cultural.  

Respecto a los tres primeros objetivos específicos; en la descripción del nivel 

del funcionamiento familiar, se determinó que hubo un predominio de la familia 

balanceada, presente en el 61,8% de los casos; la dimensión cohesión se presentó 

en su mayoría en niveles moderados, siendo el nivel separada en un 36,9% de 

casos y en el nivel conectada que representó el 38,2% de los casos; asimismo, la 

dimensión flexibilidad también se presentó principalmente en niveles moderados, 

como son el nivel estructurado con 37,8% del total y el flexible con 39,4% del total. 

Tales resultados se asemejan a los presentados por Villanueva (2019), Tineo 

(2019), Portillo (2017) y Sarabia (2017), quienes en conjunto concluyeron que las 

familias presentan mayoritariamente niveles moderados de funcionamiento familiar.  

Tales resultados guardan semejanza con los planteamientos teóricos de 

Papalia (2017), quien señala la importancia que tiene la familia en la formación de 

las concepciones de sus integrantes, asimismo, Qualls, (2021), rescata la 

importancia de la atención y el cuidado que se debe dirigir a los miembros de la 

familiar, la cual es una tendencia que cada vez se difunde más a los largo de los 

organismos estatales, como se puede comprobar en la creación de entidades 

destinadas a velar por el bienestar del núcleo social (familia). Complementando lo 

anterior con los postulados de Olson et al. (1989), quien rescata la importancia de 

los procesos comunicacionales interfamiliares para el desarrollo de mejores niveles 

de cohesión y adaptabilidad. 

Respecto al objetivo específico, consistente en la descripción del tipo de 

familia según su funcionamiento, se pudo apreciar que hubo un predominio de las 

familias más equilibradas, como son: la familia separada estructurada que lideró los 
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resultados con un 19,5%, seguida de la familia unida flexible con un 18,3%, 

seguidas de la familia separada flexible con un 13,3%, y de la familia unida 

estructurada con un 10,8%. Resultados que se asemejan a las investigaciones de 

Tineo (2019) y Portillo (2017) en las cuales se concluye que existe un predominio 

de los niveles más equilibrados en sus tipos de familias.  

Además estos resultados guardan semejanzas a los aportes teóricos 

presentados por Doucette et al. (2021), quienes señalan que, existen múltiples 

programas de prevención de la violencia en parejas jóvenes, lo que parece estar 

teniendo óptimos resultados en la mejoría de los niveles de funcionalidad de las 

distintas familias, lo cual las encasilla en estados de mayor equilibrio, lo que 

demuestra que los diferentes gobiernos están dándole mayor importancia a este 

tema, generando estrategias para atacar el problema desde diferentes flancos. 

Siguiendo con los resultados obtenidos pero de la segunda variable de 

estudio, se distinguió que la actitud hacia la violencia de género se presentó 

mayoritariamente en el nivel alto con un 41,9% del total, seguido del nivel medio 

alto con un 39,8% del total; la dimensión dominio y control se presentó 

mayoritariamente en nivel alto con 27,4% del total y en nivel medio alto con 36,1% 

del total; asimismo, la dimensión justificación de la violencia se presentó 

mayoritariamente en nivel alto con 68,9% y medio alto con 18,7%; lo cual denota 

un predominio de niveles elevados de actitud hacia la violencia de género y sus 

dimensiones, lo que significa que, en la mayoría de casos los evaluados conciben 

como adecuados los actos de violencia de género, por lo cual presentan una actitud 

favorables hacia estos.  

Tales resultados guardan similitud con los de Portillo (2017) y Nieves (2020) 

en las cuales se evidenció la existencia de niveles elevados de actitud hacia la 

violencia de género, lo que significa que los evaluados estaban más predispuestos 

a asumir como adecuadas determinadas conductas que denotan violencia de 

género. Tales resultados se asemejan a la teoría expuesta por Montserrat et al. 

(2022), quienes indican que, conforme a la evidencia científica, la violencia de 

género y su impacto en los hijos es un problema social de gran importancia, que 

aunque se viene intentando prevenir, eso no parece estar sucediendo, lo cual 
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puede también explicarse en la cultura machista que aún es imperante en 

occidente, y más aún en oriente. 

Por todo lo expuesto, se podría llegar a la conclusión que, conforme advierte 

Emezue et al., (2021), debe rescatarse la importancia de un adecuado 

funcionamiento familiar, como un elemento intrínsecamente vinculado a los actos y 

actitudes relacionados a la violencia, en conjunto a otro elementos de socialización 

como la cultura. Asimismo, Garthe et al., (2018), añade que, el apoyo paterno a la 

no violencia puede servir como elemento protector con que el adolescente cuenta 

a la hora de involucrarse en conductas agresivas. Además Whitaker et al. (2008), 

citado por Farrington et al., (2017), quien indica que el funcionamiento familiar 

representa un factor de riesgo para la propensión de violencia de género, esto 

confirmaría más la importancia que tiene la familia en la prevención de actitudes de 

violencia de género.  

Complementariamente, Jiménez y Estévez (2017) agregan que, existen 

valores propios de cada individuo que puede servir de mediadores entre el 

ambiente percibido por lo jóvenes en su hogar y la escuela, tales como la empatía, 

la reputación social y la actitud hacia la autoridad; todo lo cual ha de ser considerado 

a la hora de entender a la dinámica familiar como elemento preventivo de la 

aparición de la violencia de género y sus derivados. 

Asimismo, atendiendo a los resultados obtenidos, se tienen como factores 

protectores, conforme a la teoría de la propagación cultural de Baron y Straus 

(1987), a los esfuerzos por parte de varios entes gubernamentales en aumentar la 

atención a los casos de violencia de género, además del refuerzo normativo que 

agrava los delitos que se cometen contra las mujeres y finalmente a una adecuada 

crianza que se podrá alcanzar cuando mejoren las condiciones de vida en el Estado 

peruano; ya que, como lo indican Baron y Straus (1987), son estos elementos de 

propagación cultural los que finalmente difunden una visión a favor o en contra de 

la violencia de género. Pues sí, por ejemplo, se propaga una inadecuada cultura de 

género, la actitud favorable a la violencia de género disminuye y en caso contrario 

aumenta, tal como se evidencia en los resultados de esta investigación. 
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Respecto a los factores de riesgo que pueden explicar los resultados de esta 

investigación, se encuentran: el estar viviendo en un país en vías de desarrollo 

como el Perú; que la población sea de ingresos económicos de bajo a medio, tal 

como se sucede en la población de este estudio; agregando que, en varios casos 

los padres no se encuentran debidamente integrados a sus familias, como ocurrió 

en el caso de los padres de los alumnos evaluados; y muchos de estos últimos no 

cuentan con una carrera universitaria, lo que, conforme al autor mencionado puede 

explicar los altos niveles de la actitud hacia la violencia de género. Puente et al. 

(2016). 

En función a las fortalezas de la metodología de la investigación, al ser de 

enfoque cuantitativo, es decir al obtener cifras numéricas que pueden ser 

cuantificables, es mucho más viable procesar la información y obtener resultados 

fidedignos, además de tener acceso a una población factible, puesto que era una 

cantidad considerable para llevar a cabo esta investigación y así poder profundizar 

en el estudio de las variables; así como la aplicación de instrumentos 

estandarizados a la realidad peruana, los cuales permitieron confiabilidad en los 

resultados obtenidos. 

Según las debilidades encontradas, se puede mencionar que solo se cubrió 

a una parte de la población adolescente de esta localidad, además hubo 

limitaciones respecto al tiempo, es decir, que la aplicación de instrumentos no 

siempre se desarrollaba en los plazos acordados, por lo que demandaba más días 

para la culminación de estos. 

En relación a la relevancia de los resultados, se evidenció que una mayor 

parte de la población estudiada percibe a sus familias como balanceadas, sin 

embargo también se encontró una cantidad de familias medias y extremas, lo que 

indica que lo anterior mencionado no se debe desestimar y por el contrario, se debe 

reforzar el núcleo familiar a través de actividades que promuevan su bienestar; 

además de un considerable hallazgo de adolescentes que perciben como normales 

algunos comportamientos de violencia de género, a pesar de ser la gran mayoría 

provenientes de familias balanceadas, lo que indicaría un estudio más exhaustivo 

a futuro de los factores protectores y de riesgo de estos.  
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VI. CONCLUSIONES 

Primera. Con los resultados de la investigación se concluye que mientras la 

funcionalidad de una familia aumente, el nivel de actitudes a favor de la 

violencia de género disminuye; es decir, que si los estudiantes tienen una 

familia con una adecuada unión afectiva, normas y liderazgo entre sus 

miembros, tendrán menos inclinación a estar a favor de ciertos 

comportamientos de violencia de género. 

Segunda. Respecto al funcionamiento familiar, se pudo apreciar que predominaron 

las familias balanceadas con un 61,8% del total, esto significa que la 

mayoría de los estudiantes perciben a su familia con una adecuada unión 

afectiva, normas y liderazgo entre sus miembros; las familias medias y 

extremas suman el 38,2% del total, esto quiere decir que estos 

estudiantes perciben a sus familias con una escasa unión afectiva, falta 

de normas, disciplina y liderazgo. Esta tendencia se mantuvo en las 

dimensiones de la variable. 

Tercera. Sobre los tipos de familia encontrados, se pudo distinguir que, los tipos 

más encontrados fueron la familia separada estructurada y la familia unida 

flexible, con 19,5% y 18,3% respectivamente. Estos tipos de familia se 

caracterizan porque entre sus miembros hay una buena unión afectiva, 

tienen normas establecidas, comparten roles y el liderazgo según la 

situación que atraviesen. 

Cuarta. Por otro lado, sobre la actitud hacia la violencia de género, se apreció que, 

el nivel más recurrente fue el medio, pues acumulativamente representó el 

52,2%, esto significa que la mayoría de estudiantes está propenso a estar 

a favor de ciertos actos de violencia de género; seguido el nivel alto que 

representó el 41,9%, y en tercer lugar el nivel bajo que solo llegó al 5,8%. 

Quinta. Finalmente se pudo evidenciar que el funcionamiento familiar se asocia con 

el dominio y control y la justificación de la violencia, esto quiere decir que 

mientras una familia tenga una adecuada unión afectiva, normas, disciplina 

y liderazgo, sus miembros tendrán menos inclinación a estar a favor de 

ciertos comportamientos de violencia de género. 
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VII. RECOMENDACIONES 

Primera. En atención a los resultados obtenidos se recomienda para 

investigaciones futuras, que la variable actitud hacia la violencia de género 

se pueda estudiar en una población adulta, así también la posible relación 

con los medios de comunicación e informativos, tal como lo indican 

algunos autores mencionados en el marco teórico.  

Segunda. Se recomienda a la dirección y al servicio de psicología de la institución 

educativa, la programación y ejecución de actividades que promuevan la 

unión familiar, una participación activa en las jornadas de escuela para 

padres con la finalidad de abordar las problemáticas que potencialmente 

puedan desarrollarse en la crianza y comportamiento de sus menores 

hijos, cuando se desarrollan en familias no balanceadas. 

Tercera. Se recomienda a los docentes encargados de las asignaturas de 

educación social, la inclusión en su temática curricular de actividades que 

promuevan la igualdad de géneros y la repulsión hacia todo acto que 

impulse la violencia de género. Más aún, considerando la notable 

influencia que el grupo de pares puede ejercer en sus compañeros 

durante esta etapa. 

Cuarta. Finalmente, se recomienda a la dirección de la institución educativa, la 

gestión con los organismos correspondientes, para que lleven a cabo 

charlas de igualdad de género en el centro educativo. 
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ANEXOS 

ANEXO 1 

MATRIZ DE OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES 

VARIABLES 
DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 
DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 
DIMENSIÓN INDICADORES 

ESCALA DE 
MEDICIÓN 

Funcionamiento 
familiar 

Para Olson el 
funcionamiento familiar 
es la interacción de 
vínculo afectivos entre 
los miembros de una 
familiar, además de la 
capacidad de moldear 
su estructura según las 
dificultades que se le 
atraviesen (Olson 
et al., 1989). 

Olson citado por Bazo et al. 
(2016), indica que la 
funcionalidad familiar 
puede medirse con base a 
dos dimensiones: la 
cohesión que hace 
referencia al grado de unión 
afectiva entre miembros de 
una familia; y la flexibilidad 
que se refiere a las normas 
y liderazgo en el hogar. 
Estas dos dimensiones son 
precisamente las que 
considera el FACES-III. 

Cohesión 

Vinculación 
emocional 

Ordinal 
 

Apoyo 

Límites familiares 

Tiempo y amigos 

Intereses y 
recreación 

Flexibilidad 

Liderazgo 

Disciplina 

Control 

Roles y reglas 

Actitud hacia la 
violencia de género 

Predisposición a 
evaluar de modo 
favorable o 
desfavorable la 
violencia de género 
Ladines (2020). 

Es la predisposición para 
evaluar la violencia de 
género de forma favorable 
o desfavorable. Se puede 
determinar atendiendo a 
dos dimensiones: 1) la 
actitud hacia el dominio y 
control (ADC) y 2) la actitud 
hacia la justificación de la 

Actitud hacia el 
domino y 

control (ADC) 

El deber de la 
mujer es 

complacer al 
hombre 

Ordinal 
 

Prácticas 
sexuales sin 

consentimiento 

Control y 
autoridad. 



 

 
 

violencia (AJV), para lo cual 
se emplea la Escala de 
actitudes hacia la violencia 
de género de Ladines 
(2020). 

Actitud hacia la 
justificación de 

la violencia 
(AJV) 

La mujer provoca 
la agresión 

La violencia es 
normal en la 

pareja 

Los actos 
violentos se 

justifican 
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ANEXO 2 

ESCALA DE FUNCIONALIDAD FAMILIAR FACES-III 

 

Grado y sección: 

Edad: 

Instrucciones: Estimado estudiante, lea con detenimiento los ítems y marque con una X la 

alternativa que considere conveniente. Sea sincero, no existen respuestas buenas ni 

malas, asegúrese de contestar todo. 

 

ESCALA DE LIKERT VALORACIÓN 

Casi siempre 5 

Con frecuencia 4 

A veces 3 

Una que otra vez 2 

Casi nunca 1 

 

N° ITEMS 
Valoración 

1 2 3 4 5 

1 Los miembros de la familia se piden ayuda en cuanto lo 

necesitan. 

     

2 Cuando surge un problema, se tiene en cuenta las 

opiniones de los hijos. 

     

3 Se aceptan las amistades de los demás miembros de la 

familia. 

     

4 A la hora de establecer normas de disciplina, se tiene en 

cuenta la opinión de los hijos. 

     

5 Preferimos relacionarnos con los parientes más cercanos.      

6 Hay varias personas que mandan en nuestra familia.      

7 Los miembros de nuestra familia nos sentimos más unidos 

entre nosotros que entre otras personas que no pertenecen 

a nuestra familia. 

     

8 Frente a distintas situaciones, nuestra familia cambia su 

manera de manejarlas (las situaciones). 

     

9 A los miembros de la familia nos gusta pasar nuestro      
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tiempo libre juntos. 

10 Padres e hijos conversamos sobre los castigos.      

11 Los miembros de la familia nos sentimos muy unidos.      

12 Los hijos toman decisiones en nuestra familia.      

13 Cuando nuestra familia realiza una actividad todos 

participamos. 

     

14 En nuestra familia las normas o reglas se pueden cambiar.      

15 Es fácil pensar en actividades que podemos realizar en 

familia. 

     

16 Entre los miembros de la familia nos turnamos las 

responsabilidades de la casa. 

     

17 En la familia consultamos entre nosotros cuando vamos a 

tomar una decisión. 

     

18 Es difícil saber quién manda en nuestra familia.      

19 En nuestra familia es muy importante el sentimiento de 

unión familiar. 

     

20 Es difícil decir que tarea tiene cada miembro de la familia.      
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ANEXO 3 

ESCALA DE ACTITUDES HACIA LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

 

Grado y sección: 

Edad : 

Instrucciones: Esta escala contiene una serie de enunciados relacionados con opiniones 

y sentimientos sobre la violencia de género. Lea cada enunciado atentamente e indique 

en qué medida está de acuerdo o en desacuerdo, marcando con un aspa (X) según crea 

conveniente 

ESCALA DE LIKERT VALORACIÓN 

Siempre S 

Casi siempre CS 

Casi nunca CN 

Nunca N 

 

N° ITEMS 

Valoración 

1 2 3 4 

S CS CN N 

1 Creo que, para evitar conflictos, la mujer no debe ir en contra de su 

pareja. 

    

2 Considero que solo en algunas ocasiones se puede justificar y hacer 

uso de actos que puedan dañar la integridad física de la mujer. 

    

3 El hombre en su posición de esposo, está en el derecho de conseguir 

el respeto de su pareja, de cualquier modo. 

    

4 El hombre es violento por naturaleza, por lo tanto, es normal la 

violencia hacia el género femenino. 

    

5 Si veo que uno de mis amigos humilla a su pareja, prefiero ignorar esta 

conducta y no meterme. 

    

6 Creo que el hombre debe ejercer en todo momento su autoridad frente 

a su pareja. 

    

7 Tiendo a tomar más en consideración la opinión del esposo que de la 

esposa. 

    

8 El hombre que deja que su mujer lo domine, no es digno de ser 

considerado hombre. 

    

9 Creo que, en una relación de pareja, el hombre debe tener acceso libre     
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a las redes sociales de su mujer (Facebook, WhatsApp, Instagram, 

Messenger). 

10 La mujer está en la obligación de cumplir con las fantasías sexuales de 

su pareja. 

    

11 La mujer debe satisfacer los deseos sexuales de su pareja, incluso 

cuando ella no desee. 

    

12 Es obligación de la mujer tener relaciones sexuales en el matrimonio.     

13 Creo que la decisión de una mujer de utilizar métodos anticonceptivos, 

debe ser con consentimiento de su pareja. 

    

14 Creo que, si una mujer ofende a su pareja delante de sus amigos, se 

justifica la agresión. 

    

15 Creo que, si la agresión física se da solo una sola vez se puede 

perdonar. 

    

16 Considero que es necesario el maltrato físico hacia la mujer para 

solucionar problemas de pareja. 

    

17 Un hombre debería ganar el respeto de su mujer a través de golpes.     

18 Creo que es aceptable que se compare a la mujer con otras mujeres, si 

esta descuida su imagen personal. 

    

19 Considero que la mujer debe aceptar humillaciones por parte de su 

pareja, si es él quien aporta en la economía del hogar. 

    

20 Considero que cuando una mujer está en una relación, es aceptable 

que el hombre amenace con dejarla si ella prefiere pasar más tiempo 

con amigos y/o familiares y no con él. 

    

21 Considero que si una mujer está casada y esta decide terminar la 

relación es normal que su pareja le diga frases tales como: “Tu valor no 

será el mismo” o “sin mí no vales nada”, pues esto es una realidad. 

    

22 Creo que si una mujer no está al lado de un hombre es imposible que 

salga Adelante. 
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ANEXO 4 

PERMISO PARA LA ADAPTACIÓN DEL INSTRUMENTO DE FUNCIONAMIENTO 

FAMILIAR FACES III 
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ANEXO 5 

PERMISO PARA UTILIZAR EL INSTRUMENTO DE ESCALA DE ACTITUDES 

HACIA LA VIOLENCIA DE GENERO (AVG) 
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ANEXO 6 

CARTA DE PRESENTACIÓN 
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ANEXO 7 

AUTORIZACIÓN DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA 
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ANEXO 8 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Buen día querido padre de familia, somos los bachilleres Alfredo Joel Zuñiga 

Calsin y Luisa Gimena Choque Garcia de la carrera profesional de Psicología y 

estamos realizando una investigación sobre "Funcionamiento Familiar y Actitud 

hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa Estatal de Moquegua, 2022" para nuestra obtención del título profesional 

en la Universidad César Vallejo.  

Vuestra participación es voluntaria, anónima y confidencial, por lo cual los 

datos obtenidos se emplearán para fines estrictamente académicos. Por lo cual 

solicito su autorización y colaboración para que su menor hijo(a) pueda completar 

este cuestionario correspondiente al proyecto de investigación. 

 

 

Firma de la madre o padre: _____________________________ 

Fecha: ________________ 
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ANEXO 9 

MUESTREO ESTRATIFICADO 

Muestreo estratificado 

Estrato Grado Sección Población Muestra por estrato Redondeo 

1 1° A 33 12.23538462 12 

2 1° B 33 12.23538462 12 

3 1° C 33 12.23538462 12 

4 1° D 33 12.23538462 12 

5 2° A 29 10.75230769 11 

6 2° B 29 10.75230769 11 

7 2° C 29 10.75230769 11 

8 2° D 28 10.38153846 10 

9 2° E 28 10.38153846 10 

10 3° A 27 10.01076923 10 

11 3° B 27 10.01076923 10 

12 3° C 28 10.38153846 10 

13 3° D 26 9.64 10 

14 4° A 32 11.86461538 12 

15 4° B 32 11.86461538 12 

16 4° C 35 12.97692308 13 

17 4° D 34 12.60615385 13 

18 5° A 25 9.269230769 9 

19 5° B 29 10.75230769 11 

20 5°  C 27 10.01076923 10 

21 5° D 26 9.64 10 

22 5° E 27 10.01076923 10 

Fuente: Hoja de cálculo Excel 
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ANEXO 10 

MAGNITUDES DEL COEFICIENTE DE CORRELACIÓN DE SPEARMAN 

Según Cohen (1988): 

Magnitudes del coeficiente de correlación de Spearman 

Rango de valores de Rho Interpretación 

De 0,00 a +-0,09 Correlación nula 

De +-0,10 a +-0,29 Correlación débil 

De +-0,30 a +-0,49 Correlación moderada 

De +-0,50 a +-1,00 Correlación fuerte 

Fuente: Statistical Power Analysis for the Behavioral Sciences. Cohen (1988) 
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ANEXO 11 

PRUEBA DE NORMALIDAD 

Antes de proceder a aplicar la estadística inferencial con la que se verifique 

la prueba de hipótesis, es necesario someter a los datos recogidos a una prueba 

de normalidad, que tendrá por objeto determinar el estadístico con el cual se 

trabajará. 

Siendo que, el número de la muestra (241) es superior a las 50 unidades, la 

prueba de normalidad que corresponde aplicar en esta investigación es la de 

Kolmogorov-Smirnov. 

Prueba de normalidad 

 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Funcionamiento familiar  0,055 241 0,075 

Actitudes hacia la violencia de 

género 

0,126 241 0,000 

a. Corrección de significación de Lilliefors  
b. Fuente: Procesamiento estadístico con SPSS. 2022 

 

En la tabla anterior se aprecia que, respecto a la variable “funcionamiento 

familiar” se obtuvo una significancia o P valor de 0,075>0,05. Por otro lado, respecto 

a la variable “actitud hacia la violencia de género” se obtuvo una significancia o P 

valor de 0,000<0,05. Por lo tanto, al distinguirse que solo la primera variable obtuvo 

una distribución normal; corresponde usar como estadístico al Coeficiente de 

correlación de Spearman. 
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ANEXO 12 

CONFIABILIDAD DEL INSTRUMENTO FUNCIONAMIENTO FAMILIAR FACES III 

 

 

 

 

 

 

Como se aprecia en la tabla, el coeficiente de confiabilidad de Alfa de 

Cronbach es de 0,837 como resultado en la escala general, siendo una alta 

confiabilidad.  

Alfa de Cronbach N° items 

,837 20 
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ANEXO 13 

CONFIABILIDAD DEL INSTRUMENTO ESCALA DE ACTITUDES HACIA LA 

VIOLENCIA DE GÉNERO (AVG) 

 

 

 

 

 

 

Como se aprecia en la tabla, el coeficiente de confiabilidad de Alfa de 

Cronbach es de 0,855 como resultado en la escala general, siendo una alta 

confiabilidad. 

  

Alfa de Cronbach N° items 

,855 22 


